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REPASO A UN COMETIDO 

CAPITULO DE FICHAJES 

UN UBBO EN PRENSA 
"FÚTBOL", será un completo historial 
del más populor de los deportes. 

En fecha próxima aparecerá una 
magnífica obra sobre el fútbol 
español. Dividida en dos lujosos 
volúmenes, detallará ampliamen­
te el historial de todos los clubs 
nacionales, incluso los más mo­
destos, con profusión de fotogra­
fías, resúmenes de los encuentros 
internacionales jugados por nues­
tras selecciones y biografías de 
todob los jugadores que en ellos 
han intervenido 

La edición que. por su interés 
deportivo, ha sido ya autorizada, 
es fácil presumirle un éxito verda­
dero. 

Ángel Rodríguez, prestigioso 
deportista que se ha encargado 
de llevar a la realidad un esfuer­
zo editorial semejante, cuenta con 
el apoyo de todas las Federacio­
nes Regionales para la mejor rea­
lización de sus propósitos. 

Campeones de Boxeo 
El negro Joe Luis no tan solo 

es el boxeador más joven que al­
canzó el título máximo de los 
pesados, sino que también ha si­
do el que lo ha detentado por 
más tiempo, ya que su reinado — 
efímero s iempre- ha alcanzado 
ya los onc^ años. 

He ahí una curiosa lista de to­
dos los poseedores del cetro mun­
dial de los pesos pesados, con la 
edad que tenían cuando lo consi­
guieron fl." columna} y los años 
que contaban cuando lo perdie­
ron (2." columna). 

Sullivan 
Corbett 
Fittzsimmons 
Joffries 
Johnson 
Willard 
Dempsey 
Tunney 
Schmellng 
Sharkey 
Caxnera 
Baer 
Braddok 
Joe Luis 

24 
26 
35 
24 
30 
32 
24 
28 
25 
29 
26 
25 
29 
23 

34 
31 
37 
31 
37 
35 
31 
30 
27 
30 
27 
26 
31 
? 

Y terminó señores, sin que en esta ocasión podamos decir 
que felizmente como fué la rúbrica de sus precedentes, la tem­
porada oficial. 

Vamos pues, ahora, y con la serenidad que no tuvieron quie­
nes pretendían que en los momentos cruciales nacidos en pa­
rangón con la derrota moral de nuestro once debíamos sumar­
nos al desconcierto de su misma intemperancia, a dar, ahora, 

repetimos, un breve repaso a todas las partidas figurantes en este 
balance que. por vez primera, no ando al tenor de nuestros de­
seos, ni, lo que es más, a la altura de nuestras posibilidades. 

El capítulo de fichajes ocupa, como es debido su lugar prefe­
rente, no tan solo por ser punto de partida, si que también, y se­
gún dices, por la importancia de su monta. Lon todo, no es posi­
ble discutir a fondo la suma de este apartado, en primer lugar, 
porque es cosa que a nosotros no incumbe y, segundamente, por­
que seguimos desconociendo el valor exacto de los h«chos que pu­
dieron determinarla. Solo sabemos, y nos consta como a cualquie­
ra, que la mayor buena fe y voluntad presidieron los actos de 
tan engorrosa misión que, por demás, cada cual realiza siempre a 
su capricho y manera. Por tanto, tampoco sería lícito que hoy sa­
cáramos a colación la abultada cifra de su importe, para cotejarla 
con la enorme desproporción de los resultados obtenidos. Sería 
ésta una forma perniciosa de enjuiciar los hechos, sin duda que 
de fácil aplauso, pero reñida con nuestra manera de entender los 
casos y sus cosas. 

Existe en cambio, otro camino que nos dirá con exactitud lo 
que pasó Camino mucho más noble y leal, que todos deben 
mayormente estimar, por lo que pata nosotros tiene de incómodo 
He ahí, pues, conciso y preciso, el comentario que. sin la menor 
cortapisa, nos merecen los valores adquiridos: 

Galcerán, — Con decir que la regularidad fué, en suma, su nota 
dominante, queda hecha la apología que se lleva merecida el pri­
mer portero de nuestro grupo. 

Ventura. —Suplente al que se tuvo que echar mano casi a día 
rio. Bajo este prisma, nadie puede pedirle más Por contra, su 
pundonor deportivo, el tesón, la codicia y la hombría en defensar 
sin remilgo nuestros colores, le valieron el aprecio que hoy,gusto­
sos subrayamos. 

Fábregas.- Lástima solo que su llegada no fuera prevista con la 
antelación que requerían las cosas cuando todavía podían ser sal­
vadas. 

Terradas.—Generalmente bien. Y, excelente, a partir de la in­
corporación de su compañero gerundense. 

Mallart.—El mejor bajo todos los aspectos. Y si a su incansa­
ble batallar y dotes técnicas, añadimos la simpatía personal que 
constituye su dominante, tendremos hecha la perfecta semblanza 
de quien se llevó cada tarde nuestro aplauso. 

López. —La voluntad en él puede tanto como su juego. Dos co 
sas importantes y. por ende, jugador muy completo. 

Julio. —Empezó con voluntad y acabó como ya saben ustedes, 
que es. en fin de cuentas, como sin pena ni gloria terminan en fút­
bol todas las mediocridades. 

Pancual.--Si los años no le hubieran mellado sus facultades, 
no habría fichado para el Guixols. Asi fué como su rendimiento 
no podía menos que ser para nosotros una constante tolerancia. 

Xan. —Simplemente, una buena inversión. 
Massoni. —Mucho peso y poca monta No fué nunca el ariete 

que el Guixols necesitava, cosa que, por demás, se daba ya por ar-
chisabida. Sentada esta premisa, rindió a veces Massoni mucho 
más que otros que, por su nombre o su ficha, a ello venían obli 
gados. 

Bosch. —Otro que también nos vino tarde, aunque sin aquella 
madurez que a Fábregas distingue. 

Güell,—¿Quien podía presumir que el peligroso interior pala-
frugellense habría de perjudicarlo nuestro clima? Y en este interro­
gante va resumida toda la verdad de su actuación y, por ende, la 
tristeza de tener que confesarlo. 

( Termina en la pá^na 2) 


